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HA LLEGADO EL ALBA DE UN NUEVO DÍA.  
¡LAS PRINCESAS ESTÁN LISTAS PARA EL COMBATE!

TEA STILTON

Resuelta e impetuosa, es la enviada 

especial de El Eco del Roedor. Tam-

bién es autora de libros infantiles 

y juveniles de gran éxito.

Astrid es el primer libro de la nueva 

serie fantástica Princesas del Alba. 

Con ella regresamos al Gran Reino, 

que ya fue el escenario de la saga 

Princesas del Reino de la Fantasía. 

Ha pasado mucho tiempo, y ahora 

nos encontraremos en un mundo en 

el que ha triunfado el mal. Nives, 

Diamante, Yara, Kalea y Samah solo 

son un recuerdo lejano, pero las 

Princesas del Alba están dispuestas 

a recuperar su legado.

Desde el tremendo ataque del señor de la 

Discordia, la paz no es más que un pálido 

recuerdo en el Gran Reino. Un día, una 

joven princesa tenaz y valiente parte en 

busca de aliadas que, al igual que  

ella, estén dispuestas a luchar  

por un mundo mejor.

Después del tremendo y devasta-

dor ataque de un mago malvado, 

la decadencia del Gran Reino fue 

imparable. El hielo de Arcándida se 

derritió, la arena de Rocadocre se 

levantó y cubrió bosques y llanuras. 

El egoísmo y la discordia irrum-

pieron entre los habitantes. Año 

tras año, las familias reales iban 

desapareciendo junto a las últimas 

esperanzas de reinstaurar la paz y 

la armonía.

Un día, la joven Astrid se encuen-

tra cara a cara con un misterioso 

lobo plateado. Al principio, duda de 

que sea posible un mundo distinto, 

pero, al f inal, será ella, contra todo 

y contra todos, quien encuentre a las 

otras descendientes de las antiguas 

princesas. Las herederas que, según 

una vieja profecía, un día serán ca-

paces de luchar codo con codo para 

derrotar al mago malvado.
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Un pergamino 
misterioso

a noche estaba a punto de ceder el paso al día. 
Unos minutos más y los primeros rayos de sol 
asomarían como hilos dorados por detrás de 

las montañas...
Era exactamente el momento que Ivarr estaba espe­

rando. Bajó despacio la amplia capucha que le cubría el 
rostro mientras la capa de color noche rozaba el suelo de 
la torre.

Hacía mucho tiempo que deseaba lanzar aquel hechi­
zo y estaba impaciente. Para que resultara ef icaz, tenía 
que hacerlo en el instante exacto, perfecto y mágico en 
el que ya no es de noche y aún tampoco de día.

Entró en la habitación y echó un vistazo a la mesa de 
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ébano que tenía delante: había un pequeño cofre de oro 
sobre un tapete de terciopelo negro.

Lo abrió con cuidado y, con manos temblorosas, ex­
trajo un pergamino casi transparente de tan f ino como 
era.

Iba atado con una cinta dorada y cerrado con cinco 
sellos de cera roja. Cada uno llevaba impreso un signo 
distinto: un copo de nieve, una caracola, un sol, un 
árbol y un remolino. Eran los símbolos de los Cinco 
Reinos.

Cuánto tiempo, cuánto empeño, cuántos esfuerzos 
para encontrar el valioso pergamino. Ya no había nadie 
que conociera su existencia, solo su antigua enemiga Ar­
gyria y él. Y ahora por f in estaba en sus manos.

Una mano misteriosa escribió entre sus líneas la in­
terpretación exacta de la Profecía de la Corona de 
Luz. Al leerla, sabría dónde encontrar la potente co­
rona.

Durante mucho tiempo había temido que otros pu­
dieran leer aquellas palabras y utilizarlas contra él. El 
mago tocó los sellos de cera roja. Sabía que para rom­
perlos y leer el pergamino era necesario tener el corazón 
puro. El texto nunca se mostraría ante sus ojos malva­
dos, a menos que recurriese a un potente hechizo de re­

U n  p e r g a m i n o  m i s t e r i o s o

11

T2_0010258520 Astrid ESP 005-297.indd   11 31/3/20   11:44



velación, que solo era posible lanzar aquel día, el primer 
día de la primavera. Al amanecer.

No podía fallar.
—Unos instantes más y por f in conoceré el signif ica­

do de la profecía —murmuró impaciente—. No puedo 
arriesgarme a que se cumpla. Es lo único que amenaza 
mi poder. Tengo que averiguarlo. He de saberlo. ¿Dón­
de está la misteriosa Corona de Luz? ¿Cómo se puede 
utilizar para restablecer la paz? ¡No puedo permitir que 
ocurra!

Le echó un vistazo ansioso al reloj, por el que bajaba 
una arena roja como la sangre. Ya faltaba poco... Asió el 
pergamino entre los dedos, en los que destacaba un ani­
llo con el símbolo de su estirpe mágica: una torre negra. 
Salió al exterior.

Estaba todo listo para el hechizo de revelación. Al sa­
lir el sol, en el momento en el que la luz triunfa y todo 
clarea, el pergamino desvelaría su signif icado oculto.

El mago se concentró y se preparó para desenrollar el 
pergamino... De pronto, una voz femenina interrumpió 
el silencio.

—¡Ivarr!
Al oír su nombre, el mago se sobresaltó e, instinti­

vamente, levantó una mano.

U n  p e r g a m i n o  m i s t e r i o s o
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Fue solo un segun­
do: un halcón de plu­
mas plateadas cayó so­
bre él y le arrebató de 
las manos el misterio­
so pergamino.

El mago lanzó un 
grito terrible:

—¡Argyria!
Pero el halcón pla­

teado ya estaba lejos. 
Resonó en el cielo una 
risa burlona.

—Ivarr, tus ojos no 
verán jamás lo que di­
ce el pergamino. Ni 
cuando amanezca hoy 
ni en amaneceres fu­
turos. No eres digno 
de ello. La profecía se 
cumplirá y tú no po­
drás hacer nada para 
impedirlo mientras yo 
viva.

U n  p e r g a m i n o  m i s t e r i o s o
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El halcón ya sabía adónde iba a llevar el pergamino: al 
corazón más secreto de Picocristal, donde el pérf ido 
mago no lo encontraría, a la espera de que las herederas 
de los Cinco Reinos se reunieran con la intención de ha­
cer lo mejor para sus respectivos pueblos.

En ese momento salió el sol y tiñó el cielo de oro con 
el brillo de sus rayos.

El hechizo del mago había fracasado.
—Argyria se engaña si cree que así me voy a detener. 

La Profecía de la Corona de Luz no se cumplirá jamás, 
porque yo, Ivarr, el señor de la Discordia, lo impediré.

U n  p e r g a m i n o  m i s t e r i o s o
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El halcón 
de plata mágico

n la extensa llanura donde antiguamente brillaba 
sin f in la nieve del Reino de los Hielos, ahora 
solo quedaban algunas manchas blancas a punto 

de derretirse.
Aquella mañana el viento soplaba muy leve. No había 

copas de árboles ni hierba que pudiera agitar, ni venta­
nas abiertas por donde pudiera entrar...

En el horizonte sin nubes se recortó una silueta con 
alas abiertas. Era un halcón, un halcón mágico con las 
plumas plateadas, que sujetaba entre las garras un per­
gamino enrollado.

Voló despacio por encima de las ruinas de lo que 
había sido el maravilloso castillo de Arcándida, donde 
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había vivido la princesa Nives. Dio vueltas unos ins­
tantes, como si quisiera observar mejor el triste espec­
táculo.

Todo estaba desierto y reinaba un profundo silencio. 
Los únicos signos del antiguo esplendor eran unas torres 

E l  h a l c ó n  d e  p l a t a  m á g i c o
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derruidas, algunos trozos de la muralla exterior y unos 
fragmentos del recinto donde se habían instalado los 
grandes lobos grises.

Un ataque devastador del señor de la Discordia lo ha­
bía dejado todo en aquel estado...

El halcón todavía recordaba el trágico día, uno de los 
más tristes de su existencia. El mago y su ejército se lan­
zaron al feroz ataque que acabó destruyendo el mundo 
que conocía y amaba.

Milagrosamente, los habitantes salieron con vida del 
desastre. La corte se vio obligada a dejar lo que más que­
ría y huyó en plena noche hacia la costa.

Con el paso de los años, los valientes prófugos del 
Reino de los Hielos construyeron su nueva capital, la 
Ciudad de las Siete Torres, que estaba situada a orillas 
del mar.

El halcón plateado dejó atrás las ruinas del castillo 
derruido y siguió volando por lo que quedaba de los 
Cinco Reinos hasta llegar a Picocristal, una cima alta y 
aguda que destacaba en medio de tanta desolación.

El halcón dio unas vueltas más en el cielo azul. Lue­
go realizó un viraje perfecto y se metió por una grieta 
profunda que se abría en la superf icie brillante de la 
montaña.

E l  h a l c ó n  d e  p l a t a  m á g i c o
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Se adentró aleteando en el espacio oscuro hasta llegar 
a una misteriosa cueva llena de cristales de cuarzo relu­
cientes.

Se posó en un bloque de piedra. Un instante des­
pués, hubo un rayo de luz y, en vez del halcón, apareció 
una mujer de edad indef inida, envuelta en una capa 
brillante.

Llevaba un vestido de 
brocado imponente, tejido 
con hilo de plata, y joyas con 
una f iligrana muy f ina.

Su cabello, suelto sobre 
los hombros, emitía reflejos 
plateados, igual que sus ojos.

Era Argyria, la guardiana 
de los Cinco Reinos, un ser 
atemporal y sin edad, que 
cambiaba de forma y apare­
cía por arte de magia cuando 
su intervención era necesa­
ria.

Dejó con cuidado el per­
gamino que llevaba en la mano 
en una hornacina esculpida 

E l  h a l c ó n  d e  p l a t a  m á g i c o
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en la pared de cristal, sobre un cojín con magníf icos 
bordados.

—Ahora está de nuevo en un lugar seguro —murmu­
ró—, pero ha faltado muy poco...

Reflexionó en silencio. Había llegado justo a tiempo 
de impedir que Ivarr descubriera el secreto de la Profe­
cía de la Corona de Luz. No se lo podía permitir, ya que, 
si el mago averiguaba la verdad, sería el f in.

Los Cinco Reinos atravesaban graves dif icultades. El 
mago había provocado la guerra y había destruido la ar­
monía entre los pueblos. También había desaparecido el 
equilibrio entre hombres y naturaleza y habían ido suce­
diendo desastres sin cesar: terremotos, tornados, inun­
daciones, sequías...

Muchos creían que ya no se podía hacer nada, pero 
Argyria sabía que no era así.

Llevaba tiempo trabajando a escondidas para ver re­
nacer los Cinco Reinos. Uno tras otro, había logrado de­
volver cuatro de los cinco sellos a las familias de las anti­
guas princesas: a la de los Corales, a la del Desierto, a la 
de los Bosques y a la de la Oscuridad.

Ahora solo quedaba un sello en sus manos.
Argyria se dirigió hacia el centro de la cueva, donde 

sobresalía una punta de cristal muy grande, tan af ilada 

E l  h a l c ó n  d e  p l a t a  m á g i c o
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como un clavo. Pendía de ella una cadenita con un col­
gante de oro.

Argyria lo cogió, lo sostuvo en alto y murmuró en 
tono reverente:

—¡El quinto sello! Ha llegado la hora de actuar, no 
puedo esperar más. Se lo devolveré a su legítima propie­
taria, Astrid, la descendiente de Nives, la princesa del 
Reino de los Hielos. Es el momento propicio para que se 
cumpla la profecía.

E l  h a l c ó n  d e  p l a t a  m á g i c o
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